
EL DESCUBRIMIENTO  
DE LA PLACA

La inmensa mayoría, democrática
mente hablando, estaba a favor de 
que la calle del Pozo Azul le fuera de
dicada, como había acordado el 
Ayuntamiento, al ex alcalde don Ful
gencio Malasaña y Malasaña. La casi 
totalidad de la buena gente de Cas- 
tromacho de las Landas, pueblo se
rrano donde los haya, se sentía iden
tificada con su Ayuntamiento y se 
disponía, alborozada, a asistir masi
vamente al acto del descubrimiento 
de la placa que iba a tener lugar en la 
mañana del domingo tras la celebra
ción de la misa de once.

El reconocimiento del pueblo de 
Castromacho de las Landas a su ex 
alcalde se debía a que éste, en los 
años que estuvo al frente de la Corpo
ración municipal, ocho en total, es 
decir, las dos veces que fue presenta
do como candidato por el PHPGS, 
Partido Hecho Para Ganar Siempre, 
vulgarmente conocido como el 
"siemprón", había conseguido enor
mes mejoras para la localidad, tanto 
en alumbrado como en abasteci
miento de aguas, tanto en asfaltado 
de calles, la del Pozo Azul era una 
hermosura de vía pública, como en 
plantación de árboles, ornamento de 
fachadas e incremento de servicios 
sociales en pro de ios parados, los 
pobres y los marginados; el Albergue 
Las Buenas Obras, asistido por religio
sas de la Redondez, vulgo "hermanas 
redondas", era una muestra elocuen
te de lo mucho que había hecho don 
Fulgencio por la tierra que lo viera na
cer.

Sin embargo, don Fulgencio Mala- 
saña y Malasaña no contaba con la

mayoría absoluta, con la totalidad de 
la buena gente castromachoteña. 
Una selecta minoría, o sea, un cogo
llo de personas de ciertos niveles cul
turales, sabedores de los trapícheos, 
compadreos, tráficos de influencias, 
pucherazos, corruptelas, nepotis
mos, favoritismos, concesión de pri
vilegios y demás abusos y requetea- 
busos del cargo, estaba en contra de 
que la calle del Pozo Azul le fuese de
dicada al ex alcalde. Claro que, de
mocráticamente hablando, no podía 
impedir que lo aprobado por el Ayun
tamiento e inmensa mayoritariamen- 
te apoyado por el pueblo se llevara a 
efecto.

No obstante, pensaron concienzu
damente lo que habrían de hacer pa
ra que aquella flagrante injusticia, 
aquel engaño manifiesto, de que un 
grandísimo carota, corrupto, desho
nesto, cínico, sinvergüenza, tragon
éete y "pringao" hasta el corvejón, 
encima tuviera con todos los honores 
dedicada una calle, la lustrosa del Po
zo Azul, nada menos. Hasta ahí po
díamos llegar, se dijeron.

Después de muchas noches en 
vela y de analizar una por una cuan
tas ideas les surgían para ver la for
ma más eficaz de reventar el acto 
del descubrimiento de la placa, los 
componentes de aquella selecta 
minoría encontraron algo que sería 
definitivo.

Como el Ayuntamiento de Castro- 
macho de las Landas había pedido al 
vecindario que la placa fuera costea
da mediante suscripción popular, los 
selectos minoritarios se dirigieron 
presurosos a las oficinas municipales

para comunicar que ellos se hacían 
cargo del importe de la placa de már
mol, de la cortinilla de terciopelo que 
la cubría antes del acto de su descu
brimiento y de su montaje, compro
metiéndose a que todo resultase bri
llante e inolvidable.

Y llegó tan señalado día. A la salida 
de misa de once todos los habitantes 
de Castromacho de las Landas se 
congregaron en la esquina de la calle 
del Pozo Azul que daba a la plaza. Pre
sidían las autoridades. El Ayunta
miento en pleno, a cuyo frente iba el 
alcalde, Sergio Camándula, también 
del PHPGS; lógicamente estaba allí el 
joven cura párroco, don Bonifacio 
Buendía; no faltaba el comandante 
de puesto de la Guardia Civil, el cabo 
primero Eutimio Fernández de la Pre
gunta; y en una posición discreta y 
tratando de pasar desapercibido se 
encontraba el Delegado del Gobier
no, don Cesáreo Rasca-Pica Costra.

Y llegó el esperado momento. Tras 
los discursos, o así, y tras la bendi
ción de don Bonifacio, el interesado, 
todo orgulloso, procedía al descubri
miento de la placa de mármol que 
mostraba la siguiente inscripción: 
"Calle del Pozo Azul, dedicada a don 
Fulgencio Malasaña y Malasaña". Al 
terminar de descorrer la cortinilla, don 
Fulgencio Malasaña y Malasaña sintió 
una tremenda angustia al ver cómo se 
hundía profundamente la baldosa de 
la acera sobre la que él se encontraba. 
Un mecanismo de mando electrónico 
minuciosamente preparado para la 
ocasión había logrado que el homena
jeado ex alcalde desapareciera ele
gantemente para siempre.
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